Las Naciones Unidas 
declararon a 1993 co- 
mo Año Internacional 
de las Poblaciones In- 
dígenas del Mundo. 
Coincidencia o no, ese 
año se pondrá en mar- 
cha el ambicioso pro- 
yecto científico de 
recolectar genes de to- 
das las poblaciones 
aborígenes amenaza- 
das de extinción. Así 
se conservará la diver- 
sidad genética huma- 
na y se podrá recons- 
truir la evolución de la 
humanidad. Pero, pa- 
radójicamente, no se 
impedirá que los indí- 
genas desaparezcan. 


x 


El supermercado Jumbo de 
Unicenter abrió un sectorde 
venta de verduras y hortali- 
zas cultivadas ecológica- 
mente en las cercanías de 


VERDURAS ECOLOGC 


La Plata. 


o tienen el brillo ni ese color intenso que 
les imprimen las tinturas. No llaman la 
atención por sus tamaños especiales ni 
se hacen desear a través de envoltorios 
plásticos. Las verduras cultivadas eco- 
lógicamente, en cambio, garantizan la 
ausencia de productos químicos, un sabor profun- 
do y, desde ya, la completa gama de nutrientes tal 
como vinieron al mundo. 

Hasta ahora la posibilidad de acceder al consu- 
mo de este tipo de verduras estaba limitada a las pro- 
ducciones artesanales en pequeña escala o a aque- 
llos que las cultivan en su propia huerta. Desde ha- 
ce algunas semanas, sin embargo, la cadena de su- 
permercados Jumbo inauguró —por ahora en la su- 
cursal Unicenter— un sector de venta de verduras 
producidas con métodos totalmente ecológicos por 
el equipo de trabajo de la huerta La Anunciación, 
ubicada en la Reserva Ecológica del Parque Perey- 
ra, en las cercanías de La Plata. 

Aunque constituye una práctica generalizada en 
Europa, donde la mayor parte de los consumidores 
exige el sello de calidad “*verde'”” en los alimentos 
de consumo masivo, ésta es la primera experiencia 
en la Argentina y a sus responsables les resulta dificil 
aún evaluar el comportamiento de los consumido- 
res locales. ““En principio —relata Enrique Casas, 
responsable del sector en el Jumbo de Unicenter— 
la gente compra sin distinción ni prejuicios. Aunque 
son pocos por ahora, algunos preguntan expresamen- 


Z 


Centenares de expertosse 
reunieron en el Correo 
Central para debatir sobre 
Física Pura y Aplicada, y 
el medio ambiente tuvo su 
espacio, 


o es habitual que un Congreso sobre Fí- 
sica Pura y Aplicada que reúne a cente- 
nares de sesudos expertos del país y del 
exterior se realice en las instalaciones del 
Correo Central. Tampoco es común que 
se programen simultáneamente activida- 
des de divulgación científica para toda la comuni- 
dad. Pero lo que raya con el asombro es que buena 
parte de estas conferencias, a cargo de investiga- 
dores de la Comisión Nacional de Energía Atómica 
(CNEA), esté vinculada con el medio ambiente. 
Tal vez intentando dar respuesta a la pregunta 
“*para qué sirve un físico” formulada por la Aso- 
ciación Física Argentina que coorganizó las jorna- 
das, se programaron 12 charlas para todo público 
que abarcaron desde la holografía y el láser hasta 
el Big Bang y los diamantes. Pero, sin duda, la es- 
trella fue la ecología, que motivó cinco conferencias. 


2 VONOREODEFDICA 
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Tony Valdez 


te por las verduras ecológicas, pero todavía hay mu- 
cha gente que prefiere la verdura común porque la 
ve más atractiva y piensa que es más rica.”” 

La góndola de verduras ecológicas se ubica den- 
tro del mismo sector que el resto de los vegetales y 
frutas y no tiene nada que envidiarle. Mediante un 
stand especial en el que se proyecta un video —ela- 
borado por la gente de La Anunciación—, se explica 
a los consumidores las características y ventajas de 
estos alimentos y se'muestra el proceso completo de 
producción, en el que, cada paso cumple con algu- 
na consigna ecológica. 

La Anunciación es parte de un proyecto de pro- 
ducción, estudio y experimentación sobre métodos 
ecológicos de trabajo de la tierra en el que partici- 
pan varias entidades —Eco Agro y Aproba, entre 
otras— y cuenta con el asesoramiento de institucio- 
nes y especialistas del país y del extranjero. En el tra- 
bajo se combinan los antiguos métodos con las nue- 
vas técnicas de cultivo, siempre basados en el respe- 
to y la promoción de los ciclos biológicos y el equi- 
librio natural del suelo, sin recurrir a sustancias quí- 
micas como fertilizantes, herbicidas, «insecticidas O 
colorantes artificiales. Así, al cultivar mediante el 
empleo de abonos naturales, rotaciones, asociacio- 
nes de plantas y labranzas no agresivas, las verdu- 
ras y hortalizas se desarrollan sanas y vigorosas. No 
sufren severos ataques de insectos ni enfermedades. 


La iniciativa implica también modificar algunos 


hábitos culturales y de consumo de la gente. Las ver- 
duras producidas ecológicamente tienen ciclos na- 
turales por lo que estacionalmente, alguna especie 
puede faltar a su cita con la góndola. Ello, sin em- 
bargo, garantiza que no son preservadas artificial- 
mente o congeladas. Para los empresarios de Jum- 
bo la puesta en marcha de este sector es más que una 
apuesta comercial: ““Nos interesa que esto también 
sirva para apoyar a un esforzado grupo de pioneros 
que están iniciando este tipo de prácticas en la Ar- 
gentina, sin mayor sostén que el entusiasmo y la vi- 
sión futurista que los impulsa”. 


En una de ellas, el físico Jaime Moragues, del De- 
partamento Fuentes Renovables y Uso Racional de 
la Energía, desplegó transparencias y datos para mos- 
trar una vez más que el 80 por ciento de la energía 
es consumida por un cuarto de la población mun- 
dial, mientras el resto de los habitantes del planeta 
sólo usa el 20 por ciento de la energía comercializa- 
da. 

Tras recordar que, además de la contaminación, 
hay otra razón para consumir racionalmente la ener- 
gía —la extinción de las fuentes fósiles en los próxi- 
mos 100 a 200 años— y para aprovechar fuentes re- 
novables como el sol, el viento y las mareas, Mora- 
gues recordó la necesidad de vincular la problemá- 
tica del desarrollo sustentable con la de la pobreza. 

**No hay que caer en posiciones ecologistas extre- 
mas que impidan el crecimiento de los países, sobre 
todo de los que más lo necesitan, pero tampoco con- 
vertir a éstos en depósitos de tecnologías contami- 
nantes con tal de alcanzar el desarrollo económico”, 
señaló. 

Aunque el experto de la CNEA informó que la Ar- 
gentina tiene una pequeña participación en los cam- 
bios climáticos globales, ya que sólo consume el 0,5 
por ciento del total de los combustibles fósiles que- 
mados por año en el mundo, igualmente reconoció 
la existencia de problemas ambientales locales. Con 
todo, Moragues dijo que en los últimos 15 años se 
ha reducido la emisión de dióxido de carbono tanto 
en el sector industrial como residencial, debido al in- 
cremento del uso de gas natural en lugar de los deri- 
vados del petróleo. 

Ante un público que incluía a estudiantes secun- 
darios y muchas personas de la tercera edad, Mora- 
gues recorrió los problemas ligados al efecto inver- 
nadero, la lluvia ácida, la disminución de la capa de 
ozono, y señaló algunas alternativas para hacerles 
frente. Lástima que no profundizara en los aspec- 
tos ambientales vinculados con la producción de 
energía nuclear y disposición de residuos nucleares, 
tema en el cual la CNEA es especialista. De todos 
modos, a la audiencia le preocupaba más la lumi- 
nosidad de los paneles solares que las oscuridades 

de la energía atómica. 
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Por Alejandra Folgarait* 


a preservación de la-bio- 
0 diversidad no es un 
asunto que competa só- 
lo a las plantas, del mis- 
mo modo que las balle- 
nas o los osos panda no 
son los únicos animales en vías de de- 
saparecer. “Los humanos son una 
especie en extinción en términos de 
diversidad genética”, asegura Luigi 
Luca Cavalli-Sforza, el célebre espe- 
cialista de la Universidad de Stanford 
en genética de poblaciones. A medi- 
da que las poblaciones aborígenes 
desaparecen del mapa, se pierde 
—además de su diversidad cultural — 
la preciosa información que contie- 
nen sus genes. Con el objetivo de im- 
pedir esa pérdida, Cavalli-Sforza y 
el recientemente fallecido Allan Wil- 
son, de la Universidad de California 
en Berkeley, dejaron de lado en 1991 
su rivalidad para impulsar un pro- 
yecto en común: nada menos que re- 
colectar muestras sanguíneas de in- 
dividuos de las poblaciones amena- 
zadas, para preservar su tesoro ge- 
nético. 

En proceso aún de planeamiento, 
el ambicioso proyecto ya ha recibi- 
do apoyo internacional y congrega a 
especialistas de múltiples disciplinas, 
interesados en develar la evolución 
del Homo Sapiens sobre el planeta, 
las rutas de sus migraciones, y tam- 
bién algunos secretos de la suscepti- 
bilidad o la resistencia a ciertas en- 
fermedades. 

La novedad del proyecto reside, 
por un lado, en la magnitud de su al- 
cance y, por el otro, en los métodos 
científicos que se emplearán para Ob- 
tener los datos. Las técnicas de bio- 
logía molecular que analizan él com- 
puesto que constituye los genes 
(ADN) están produciendo una revo- 
lución en la antropología, la paleon- 
tología y la arqueología. Por lo pron- 
to, permiten estudiar las diferencias 
entre poblaciones, no en términos de 
razas y otras clasificaciones de du- 
doso valor, sino en virtud de la fre- 
cuencia con que se distribuyen los ge- 
nes en los distintos grupos que habi- 
tan el globo y de la riqueza de su di- 
versidad genética. 


EL VALOR DE 
LAS DIFERENCIAS 


Aunque todos tenemos la misma 
información genética para fabricar 
proteínas —por ejemplo, todos tene- 
mos el gen para fabricar la insulina— 
inscripta en el ADN de los cromo- 
somas, existen ciertas regiones den- 
tro de éstos donde los individuos pre- 
sentan grandes variaciones entre sí. 
Estas mínimas diferencias en el ADN 
—Que no generan ninguna patología 
pero se heredan de padres a hijos— 
se utilizan hoy para diagnosticar en- 
fermedades hereditarias, identificar 
a sujetos, rastrear la genealogía de 
una familia y hasta la de una espe- 
cie. Además de estas variaciones en 
el ADN de los cromosomas, los cien- 
tíficos han descubierto en los últimos 
tiempos que pueden utilizar la peque- 
ña cantidad de ADN que existe en las 
mitocondrias —las usinas energéti- 
cas de la célula, que se heredan sólo 
por vía materna— para dibujar más 
fácilmente el árbol genealógico de la 
humanidad. 


Con estas técnicas moleculares, los 
investigadores podrán analizar las di- 
ferencias en el ADN de los indivi- 
duos de distintas poblaciones para 
determinar su grado de vinculación 
y rastrear sus posibles ancestros co- 
munes. El valor de la información 
obtenida:-en poblaciones aborígenes 
reside en que, por haber permaneci- 
do aisladas, reproduciéndose sólo 
entre sí, poseen una diversidad gené- 
tica inhallable en otros grupos del 
planeta. **Comparando datos de es- 
tas poblaciones se puede ver cómo se 
ha producido la diversidad de los 
grupos étnicos y reconstruir la his- 
toria migratoria de las poblaciones, 
además de localizar ciertos marcado- 
res genéticos que pueden ser relacio- 
nados con enfermedades””, dice Da- 
niel Corach, biólogo molecular de la 


Facultad de Farmacia y Bioquímica 
de la UBA, especializado en la iden- 
tificación de individuos a través de 
sus “huellas dactilares genéticas”. 


TIRA Y AFLOJE 


Los antropólogos, biólogos, gene- 
tistas y lingúistas involucrados en es- 
te proyecto de más de 20 millones de 
dólares están de acuerdo en el obje- 
tivo de reconstruir los caminos evo- 
lutivos del ser humano, pero no coin- 
ciden en la forma de alcanzarlo. 

En un reciente encuentro llevado 
a cabo en Florida,-EE.UU., los es- 
pecialistas se sacaron chispas discu- 
tiendo desde el criterio para definir 
una población aborigen hasta el nú- 
mero de individuos y poblaciones a 
muestrear, Según la revista Science, 
Cavalli-Sforza quería muestrear po- 
blaciones bien delimitadas por su 
cultura y lenguaje, mientras los dis- 
cípulos de Wilson abogaban por un 
muestreo sistemático de aborígenes 
cada 50 o 100 km, a lo largo y an- 
cho de todo el planeta. En tanto unos 
querían guardar para siempre el ma- 
terial recolectado en bancos de célu- 
las, otros insistían en el procedimien- 
to más económico pero menos segu- 
ro de extraer el ADN de las células 
y almacenarlo para su análisis. 

El debate no descuidó ni los aspec- 
tos técnicos ni los financieros, aun- 
que sacó varios trapitos al sol sobre 
la competencia entre los equipos 
científicos. Con todo, finalmente los 
expertos llegaron a un acuerdo. 


VERDURAS ECOLOOLO 


El supermercado Jumbo de 
Unicenter abrió un sector de 
venta de verduras y hortali- 
zas cultivadas ecológica- 
mente en las cercanías de 


La Plata 


o tienen el brillo ni ese color intenso que 
les imprimen las tinturas. No Jlaman la 
atención por sus tamaños especiales ni 
se hacen desear a través de envoltorios 
plásticos. Las verduras cultivadas eco- 
lógicamente, en cambio, garantizan la 
ausencia de productos químicos, un sabor profun- 
do y, desde ya, la completa gama de nutrientes tal 
como vinieron al mundo 

Hasta ahora la posibilidad de acceder al consu- 
mo de este tipo de verduras estaba limitada a las pro- 
ducciones artesanales en pequeña escala o a aque- 
llos que las cultivan en su propia huerta. Desde ha- 
ce algunas semanas, sin embargo, la cadena de su- 
permercados Jumbo inauguró —por ahora en la su- 
cursal Unicenter— un sector de venta de verduras 
producidas con métodos totalmente ecológicos por 
el equipo de trabajo de la huerta La Anunciación, 
ubicada en la Reserva Ecológica del Parque Perey- 
ra, en las cercanias de La Plata 

Aunque constituye una práctica generalizada en 
Europa, donde la mayor parte de los consumidores 
exige el sello de calidad '*verde'” en los alimentos 
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de consumo masivo, ésta es la primera experiencia 
en la Argentina y a sus responsables les resulta dificil 
aún evaluar el comportamiento de los consumido- 
res locales. '“En principio —relata Enrique Casas, 
responsable del sector en el Jumbo de Unicenter— 
la gente compra sin distinción ni prejuicios. Aunque 


son pocos por ahora, algunos preguntan expresamen- 
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Centenares de expertosse 
reunieron en el Correo 
Central para debatirsobre 

Písica Pura y Aplicada, y 
el medio ambiente tuvo su 
espacio 


o es habitual que un Congreso sobre Fí- 


< sica Pura y Aplicada que reúne a cente- 
pS nares de sesudos expertos del país y del 
Z exterior se realice en las instalaciones del 
Correo Central. Tampoco es común que 
se programen simultáneamente activida- 


des de divulgación científica para toda la comuni- 
dad. Pero lo que raya con el asombro es que buena 
parle de estas conferencias, 
dores de la Comisión Nacional de Energía Atómica 
(CNEA), esté vinculada con el medio ambiente 
Tal vez intentando dar respuesta a la pregunta 
**para qué sirve un físico” formulada por la Aso- 
ciación Física Argentina que coorganizó las jorna- 
das, se programaron 12 charlas para todo público 
que abarcaron desde la holografía y el láser hasta 
el Big Bang y los diamantes. Pero, sin duda, la es- 
trella fue la ecología, que motivó cinco conferencias 


a cargo de investiga- 
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te por las verduras ecológicas, pero todavía hay mu- 
cha gente que prefiere la verdura común porque la 
ve más atractiva y piensa que es más rica.” 

La góndola de verduras ecológicas se ubica den- 
tro del mismo sector que el resto de los vegetales y 
frutas y no tiene nada que envidiarle. Mediante un 
stand especial en el que se proyecta un video —ela- 
borado por la gente de La Anunciación—, se explica 
a los consumidores las características y ventajas de 
estos alimentos y se muestra el proceso completo de 
producción, en el que, cada paso cumple con algu- 
na consigna ecológica. 

La Anunciación es parte de un proyecto de pro- 
ducción, estudio y experimentación sobre métodos 
ecológicos de trabajo de la tierra en el que partici- 
pan varias entidades —Eco Agro y Aproba, entre 
otras— y cuenta con el asesoramiento de institucio- 
nes y especialistas del país y del extranjero. En el tra- 
bajo se combinan los antiguos métodos con las nue- 
vas técnicas de cultivo, siempre basados en el respe- 
to y la promoción de los ciclos biológicos y el equi- 
librio natural del suelo, sin recurrir a sustancias quí- 
micas como fertilizantes, herbicidas, «insecticidas o 
colorantes artificiales. Así, al cultivar mediante el 
empleo de abonos naturales, rotaciones, asociacio- 
nes de plantas y labranzas no agresivas, las verdu- 
ras y hortalizas se desarrollan sanas y vigorosas. No 
sufren severos ataques de insectos ni enfermedades. 

La iniciativa implica también modificar algunos 
hábitos culturales y de consumo de la gente. Las ver- 
duras producidas ecológicamente tienen ciclos na- 
turales por lo que estacionalmente, alguna especie 
puede faltar a su cita con la góndola. Ello, sin em- 
bargo, garantiza que no son preservadas artificial- 
mente o congeladas. Para los empresarios de Jum- 
bo la puesta en marcha de este sector es más que una 
apuesta comercial: “Nos interesa que esto también 
sirva para apoyar a un esforzado grupo de pioneros 
que están iniciando este tipo de prácticas en la Ar- 
gentina, sin mayor sostén que el entusiasmo y la vi- 
sión futurista que los impulsa”” 


En una de ellas, el fisico Jaime Moragues, del De- 
partamento Fuentes Renovables y Uso Racional de 
la Energía, desplegó transparencias y datos para mos- 
trar una vez más que el 80 por ciento de la energía 
es consumida por un cuarto de la población mun- 
dial, mientras el resto de los habitantes del planeta 
sólo usa el 20 por ciento de la energía comercializa- 
da. 

Tras recordar que, además de la contaminación, 
hay otra razón para consumir racionalmente la ener- 
gía —la extinción de las fuentes fósiles en los próxi- 
mos 100 a 200 años— y para aprovechar fuentes re- 
novables como el sol, el viento y las mareas, Mora- 
gues recordó la necesidad de vincular la problemá- 
tica del desarrollo sustentable con la de la pobreza. 

**No hay que caer en posiciones ecologistas extre- 
mas que impidan el crecimiento de los países, sobre 
todo de los que más lo necesitan, pero tampoco con- 
vertir a éstos en depósitos de tecnologías contami- 
nantes con tal de alcanzar el desarrollo económico” 
señaló. 

Aunque el experto de la CNEA informó que la Ar- 
gentina tiene una pequeña participación en los cam- 
bios climáticos globales, ya que sólo consume el 0,5 
por ciento del total de los combustibles fósiles que- 
mados por año en el mundo, igualmente reconoció 
la existencia de problemas ambientales locales. Con 
todo, Moragues dijo que en los últimos 15 años se 
ha reducido la emisión de dióxido de carbono tanto 
en el sector industrial como residencial, debido al in- 
cremento del uso de gas natural en lugar de los deri- 
vados del petróleo 

Ante un público que incluía a estudiantes secun- 
darios y muchas personas de la tercera edad, Mora- 
gues recorrió los problemas ligados al efecto inver- 
nadero, la lluvia ácida, la disminución de la capa de 
ozono, y señaló algunas alternativas para hacerles 
frente. Lástima que no profundizara en los aspec- 

tos ambientales vinculados con la producción de 
energía nuclear y disposición de residuos nucleares, 
rema en el cual la CNEA es especialista, De todos 
modos, a la audiencia le preocupaba más la lumi- 
nosidad de los paneles solares que las oscuridades 
de la energía atómica 


Por Alejandra Folgarait* 


a preservación de la bio- 
8 diversidad no es un 
asunto que competa só- 
lo a las plantas, del mis- 
mo modo que las balle- 
nas o los osos panda no 
son los únicos animales en vías de de- 
saparecer. “Los humanos son una 
especie en extinción en términos de 
diversidad genética”, asegura Luigi 
Luca Cavalli-Sforza, el célebre espe- 
cialista de la Universidad de Stanford 
en genética de poblaciones. A medi- 
da que las poblaciones aborígenes 
desaparecen del mapa, se pierde 
—además de su diversidad cultural — 
la preciosa información que contie- 
nen sus genes. Con el objetivo de im- 
pedir esa pérdida, Cavalli-Sforza y 
el recientemente fallecido Allan Wil- 
son, de la Universidad de California 
en Berkeley, dejaron de lado en 1991 
su rivalidad para impulsar un pro- 
yecto en común: nada menos que re- 
colectar muestras sanguineas de in- 
dividuos de las poblaciones amena- 
zadas, para preservar su tesoro ge- 
nético. 

En proceso aún de planeamiento, 
el ambicioso proyecto ya ha recibi- 
do apoyo internacional y congrega a 
especialistas de múltiples disciplinas, 
interesados en develar la evolución 
del Homo Sapiens sobre el planeta, 
las rutas de sus migraciones, y tam- 
bién algunos secretos de la suscepti- 
bilidad o la resistencia a ciertas en- 
fermedades. 

La novedad del proyecto reside, 
por un lado, en la magnitud de su al- 
cance y, por el otro, en los métodos 
científicos que se emplearán para ob- 
tener los datos. Las técnicas de bio- 
logía molecular que analizan el com- 
puesto que constituye los genes 
(ADN) están produciendo una revo- 
lución en la antropología, la paleon- 
tología y la arqueología. Por lo pron- 
to, permiten estudiar las diferencias 
entre poblaciones, no en términos de 
razas y otras clasificaciones de du- 
doso valor, sino en virtud de la fre- 
cuencia con que se distribuyen los ge- 
nes en los distintos grupos que habi- 
tan el globo y de la riqueza de su di- 
versidad genética. 


EL VALOR DE 
LAS DIFERENCIAS 


Aunque todos tenemos la misma 
información genética para fabricar 
proteinas —por ejemplo, todos tene- 
mos el gen para fabricar la insulina— 
inscripta en el ADN de los cromo- 
somas, existen ciertas regiones den- 
tro de éstos donde los individuos pre- 
sentan grandes variaciones entre sí 
Estas mínimas diferencias en el ADN 
—que no generan ninguna patología 
pero se heredan de padres a hijos— 
se utilizan hoy para diagnosticar en- 
fermedades hereditarias, identificar 
a sujetos, rastrear la genealogía de 
una familia y hasta la de una espe- 
cie. Además de estas variaciones en 
el ADN de los cromosomas, los cien- 
tíficos han descubierto en los últimos 
tiempos que pueden utilizar la peque- 
ña cantidad de ADN que existe en las 
mitocondrias —las usinas energéti- 
cas de la célula, que se heredan sólo 
por via materna— para dibujar más 
fácilmente el árbol genealógico de la 
humanidad. 

Con estas técnicas moleculares, los 
investigadores podrán analizar las di- 
ferencias en el ADN de los indivi- 
duos de distintas poblaciones para 
determinar su grado de vinculación 
y rastrear sus posibles ancestros co- 
munes. El valor de la información 
obtenida:en poblaciones aborigenes 
reside en que, por haber permaneci- 
do aisladas, reproduciéndose sólo 
entre sí, poseen una diversidad gené- 
tica inhallable en otros grupos del 
planeta. **Comparando datos de es- 
tas poblaciones se puede ver cómo se 
ha producido la diversidad de los 
grupos étnicos y reconstruir la hi 
toria migratoria de las poblaciones, 
además de localizar ciertos marcado- 
res genéticos que pueden ser relacio- 
nados con enfermedades”, dice Da- 
niel Corach, biólogo molecular de la 


DIVERSIDAD GENETICA HUMANA 


Facultad de Farmacia y Bioquímica 
de la UBA, especializado en la iden- 
tificación de individuos a través de 
sus “huellas dactilares genéticas'” 


TIRA Y AFLOJE 


Los antropólogos, biólogos, gene- 
tistas y lingúistas involucrados en es- 
te proyecto de más de 20 millones de 
dólares están de acuerdo en el obje- 
tivo de reconstruir los caminos evo- 
lutivos del ser humano, pero no coin- 
ciden en la forma de alcanzarlo. 

En un reciente encuentro llevado 
a cabo en Florida,+EE.UU., los es- 
pecialistas se sacaron chispas discu- 
tiendo desde el criterio para definir 
una población aborigen hasta el nú- 
mero de individuos y poblaciones a 
muestrear, Según la revista Science, 
Cavalli-Sforza quería muestrear po- 
blaciones bien delimitadas por su 
cultura y lenguaje, mientras los dis- 
cípulos de Wilson abogaban por un 
muestreo sistemático de aborígenes 
cada 50 o 100 km, a lo largo y an- 
cho de todo el planeta. En tanto unos 
querian guardar para siempre el ma- 
terial recolectado en bancos de célu- 
las, otros insistían en el procedimien- 
to más económico pero menos segu- 
ro de extraer el ADN de las células 
y almacenarlo para su análisis. 

El debate no descuidó ni los aspec- 
tos técnicos ni los financieros, aun- 
que sacó varios trapitos al sol sobre 
la competencia entre los equipos 
científicos. Con todo, finalmente los 
expertos llegaron a un acuerdo. 


BIENM 


SO 


Se investigarán 400 poblaciones 
aborígenes bien caracterizadas y en 
las cuales ya se encuentre trabajan 
do algún antropólogo o biólogo. Se 
obtendrán muestras sanguineas de 25 
individuos de cada población, las 
que deberán conducirse en uno o dos 
días a un laboratorio centralizador, 
donde se cultivarán los glóbulos 
blancos de cada muestra para cons- 
tituir líneas celulares (células que se 
reproducen eternamente). Así se ob- 
tendrá un reservorio permanente del 
ADN de los individuos, aunque sus 
poblaciones hayan desaparecido de 
la faz del planeta. 

Aunque recién en octubre se dis- 
cutirá qué poblaciones entrarán en el 
estudio, no podrán estar ausentes los 
pigmeos africanos, los yanomamis 
amazónicos y ni aun los vascos de la 
península ibérica. La restricción más 
importante será que las poblaciones 
seleccionadas estén asentadas en esas 
regiones desde antes de 1492, cuan- 


Los genes de aborí- 
genes en probetas 
de laboratorio, co- 
mo forma de con- 
trarrestar la extin- 
ción. 


do el descubrimiento del Nuevo 
Mundo produjo un impresionante 
impacto en términos genéticos. 


GOLPE AL RACISMO 


Una de las primeras conclusiones 
de este tipo de estudios es la falta de 
fundamento del concepto de “'raza”. 
Tanto Cavalli-Sforza como Marie 
Claire King, la genetista de la Uni- 
versidad de Berkeley que colabora 
con las Abuelas de Plaza de Mayo, 
encontraron en sus investigaciones 
más variación genética entre los 
miembros de una misma raza (por 
ejemplo, entre los blancos) que en- 
tre razas consideradas diferentes por 
sus caracteres manifiestos (color, ras- 
gos, etc.). 

“*La noción de raza es totalmente 
arbitraria. Cuando uno compara los 
genes de distintas poblaciones no en- 
cuentra divisiones claras. Ningún 
grupo humano corresponde a un ti- 


a 


po biológicamente puro, siempre hay 
mezclas genéticas”, insistió Cavalli- 
Sforza. 

Pero si la ciencia actual no se pro- 
pone estudiar la diversidad para dis- 
criminar sino para valorar su rique- 
za, esto no significa que sus prácti- 
cas sean ajenas a la controversia. 

Por lo pronto, King manifestó du- 
rante el encuentro su preocupación 
por ofrecerles algo a los aborígenes 
a cambio de su aporte genético al co- 
nocimiento científico. Por ejemplo, 
algunas poblaciones aborígenes reci- 
ben asistencia médica cuando se les 
va a extraer sangre, y son derivadas 
a centros de salud silo necesitan. Pe- 
ro esto no implica siempre haber pe- 
dido su consentimiento para hacer la 
investigación, ni haberlos informa- 
do claramente sobre sus propósitos 
y aplicaciones posibles. 

“Creo que sería muy valioso re- 
construir la historia biológica de las 
poblaciones aborigenes americanas, 
no sólo para la ciencia sino también 
para ellos mismos”*, manifestó a Pá- 
gina/12 un antropólogo del Museo 
Etnográfico de la UBA, quien soli- 
citó no ser mencionado para no per- 
turbar su trabajo con poblaciones 

aborígenes. Sin embargo, el especia- 
lista agregó que un estudio aislado 
no les sirve de nada a estas poblacio- 

es. ““La investigación debe hacerse 
en el marco de un estudio integral, 
donde participen especialistas de 
múltiples disciplinas, se les solicite 
autorización y se les haga una de- 
volución completa de la información 
obtenida.” Este enfoque propone to- 

mar a los aborígenes como sujetos y 
no como objetos de estudio y mani- 
pulación. 

Una cuestión no explicitada es la 
propiedad de la información genéti- 
ca obtenida a lo largo de los años que 
demandará el proyecto, que irá a en- 
grosar los nutridos bancos de datos 
genéticos de prestigiosos laboratorios 
del mundo. En la actualidad existe 
una gran polémica respecto de la pri- 
vacidad de la información genética 
de cada individuo. Mucho se ha dis- 
cutido también respecto del derecho 
a apropiarse de los genes vegetales 
guardados en bancos de germoplas- 
ma. 


Aunque probablemente cualquier 
científico se horrorizaría con sólo 
pensar en la utilización de esos da- 
tos o genes con propósitos distintos 
a los originales, cosas peores se han 
hecho en el pasado. Por otra parte, 
si bien muchas manipulaciones gené- 
ticas son hoy imposibles en el ser hu- 
mano, nada indica que no sean rea- 
lizables en el futuro. 


Por último, queda el interrogante 
de por qué no hacer algo para impe- 
dir la extinción de estas poblaciones 
—causada generalmente por la mi- 
seria, las enfermedades y la falta de 
tierras cultivables—, en lugar de gas- 
tar tanto dinero en conservar su pa- 
trimonio genético. 


Tal vez muchos encuentren con- 
suelo al saber que sobrevivirán eter- 
namente en unos genes guardados en 
el laboratorio. Pero otros lamenta- 
rán no haber tenido siquiera una ve- 
la en este entierro, 


* Centro de Divulgación Científica, Fa- 
cultad de Ciencias Sociales, UBA. 


EI un juez 
en San Isidro clausu- 
ró algunas industrias 
bajo el cargo de con- 
taminar el río con re- 
siduos. El Gobierno 

ha criticado esto diciendo que se 

atacaba la inversión y el empleo. 

¿Con quién está usted más de 

acuerdo, con el juez que clausu- 

ró las industrias o con el Gobier- 
no que criticó la medida? A par- 
tir de este interrogante, la consul- 
tora Edgardo Catterberg y Aso- 
ciados realizó una encuesta en 

Capital Federal y Gran Buenos 

Aires que no dejó espacio para la 

duda: el 84 por ciento de la po- 

blación apoya las investigaciones 

judiciales, en tanto que sólo un 6 

por ciento está de acuerdo con las 

críticas oficiales. 


De acuerdo con el relevamiento, el 92 por ciento de la Capital 
y el conurbano le atribuye mucha o bastante importancia a los 
problemas ambientales. El estudio fue realizado en el mes de agos- 
to pasado durante la serie de procedimientos judiciales encara- 
dos por el juez federal de San Isidro, Roberto Marquevich, y que 
culminaron con la clausura preventiva de varias empresas y la 
detención de sus directivos. 

Entre los problemas ambientales percibidos por los habitan- 
tes de la Capital Federal y los 19 partidos del conurbano, el 75 
por ciento identificó como '*mucha”' la contaminación del aire: 
un 72 por ciento consideró ““mucho o bastante” el nivel de rui- 
do, y un 60 por ciento ubicó en la contaminación del agua su 
principal preocupación. 

Frente al tema concreto del cierre de industrias por orden ju- 
dicial, la encuesta reveló que dentro del 85 por ciento de adhe- 
siones a la labor de los magistrados y opuestos a las criticas sur- 
gidas del seno del propio Gobierno se alinearon todos los secto- 
res sociales: profesionales y trabajadores calificados (95 por cien- 
to), y no calificados (85 por ciento). 


l crecimiento de la preocupación social por los pro- 
blemas ambientales, la insistente presión internacio- 
nal hacia gobiernos y empresas y la consecuente in- 
corporación del tema ecológico en los discursos po- 
líticos constituyen en la Argentina un fenómeno nue- 
vo pero cada vez más extendido. Hasta ahora las dis- 


cusiones, surgidas principalmente del seno de las Organizacio- 
nes No Gubernamentales, no trascendian el limitado espectro de 
los especialistas, funcionarios o militantes del sector. El debate, 
medular, alrededor de los modelos de desarrollo y la sustentabi- 
lidad ambiental, las *“fuerzas del mercado”, la relación entre po- 
breza y medio ambiente, o las estrategias para el cambio, recién 
empieza a esbozarse y a aparecer integrado a discusiones más am- 
plias en los sindicatos, partidos políticos y organizaciones socia- 
les. A este debate apunta a sumarse Ecología y Política, una 
publicación española que desde hace dos meses se distribuye en 
la Argentina y en la que se recogen, principalmente, ensayos pu- 
blicados en Capitalism, Nature and Socialism, editada en Esta- 
dos Unidos por un grupo socialista vinculado al economista mar- 
xista James O'Connor. 

**Si al marxismo le faltó sensibilidad ecológica, eso no puede 
llevar a una glorificación del mercado como mecanismo de asig 
nación racional de recursos escasos. Los adoradores del merca 
do pretenden que los problemas ecológicos surgen de la ausen- 
cia de racionalidad mercantil privada, y así oímos hablar de la 


“tragedia de los bienes comunales" 


al tiempo que, en la realidad, 


observamos en la Amazonia las dramáticas consecuencias socia 
les y ecológicas de un gran proceso de privatización de tierras 


comunales. Ahora bien, 


las economías planificadas no son una 


alternativa porque no sólo han supuesto la explotación de los tra 
bajadores en beneficio de una capa burocrática sino que además 
han estado bajo el peso de la ideología del crecimiento económi 
co a toda costa, con una fuerte restricción de las libertades”', ex 
presa en el editorial del número 1 Joan Martínez Alier, coordi 


nador editorial de Ecología y Política 


La idea del equipo es ex 


poner en cada número cuestiones teóricas y prácticas concretas 


de un llamado “Ecosocialismo” y presentar debates sobre el mo: 
vimiento ecologista e investigaciones sobre problemas ambien 
tales, principalmente, en territorio latinoamericano 
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Se investigarán 400 poblaciones 
aborígenes bien caracterizadas y en 
las cuales ya se encuentre trabajan 
do algún antropólogo o biólogo. Se 
obtendrán muestras sanguíneas de 25 
individuos de cada población, las 
que deberán conducirse en uno o dos 
días a un laboratorio centralizador, 
donde se cultivarán los glóbulos 
blancos de cada muestra para cons- 
tituir líneas celulares (células que se 
reproducen eternamente). Así se ob- 
tendrá un reservorio permanente del 
'ADN de los individuos, aunque sus 
poblaciones hayan desaparecido de 
la faz del planeta. 

Aunque recién en octubre se dis- 
cutirá qué poblaciones entrarán en el 
estudio, no podrán estar ausentes los 
pigmeos africanos, los yanomamis 
amazónicos y ni aun los vascos de la 
península ibérica. La restricción más 
importante será que las poblaciones 
seleccionadas estén asentadas en esas 
regiones desde antes de 1492, cuan- 


Los genes de aborí- 
genes en probetas 
de laboratorio, co- 


mo forma de con- 
trarrestar la extin- 
ción. 


do el descubrimiento del Nuevo 
Mundo produjo un impresionante 
impacto en términos genéticos. 


GOLPE AL RACISMO 


Una de las primeras conclusiones 
de este tipo de estudios es la falta de 
fundamento del concepto de “raza”. 
Tanto Cavalli-Sforza como Marie 
Claire King, la genetista de la Uni- 
versidad de Berkeley que colabora 
con las Abuelas de Plaza de Mayo, 
encontraron en sus investigaciones 
más variación genética entre los 
miembros de una misma raza (por 
ejemplo, entre los blancos) que en- 
tre razas consideradas diferentes por 
sus caracteres manifiestos (color, ras- 
gos, etc.). 

*““La noción de raza es totalmente 
arbitraria. Cuando uno compara los 
genes de distintas poblaciones no en- 
cuentra divisiones claras. Ningún 
grupo humano corresponde a un ti- 
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po biológicamente puro, siempre hay 
mezclas genéticas”, insistió Cavalli- 
Sforza. 

Pero si la ciencia actual no se pro- 
pone estudiar la diversidad para dis- 
criminar sino para valorar su rique- 
za, esto no significa que sus prácti- 
cas sean ajenas a la controversia. 

Por lo pronto, King manifestó du- 
rante el encuentro su preocupación 
por ofrecerles algo a los aborígenes 
a cambio de su aporte genético al co- 
nocimiento científico. Por ejemplo, 
algunas poblaciones aborígenes reci- 
ben asistencia médica cuando se les 
va a extraer sangre, y son derivadas 
a centros de salud si lo necesitan. Pe- 
ro esto no implica siempre haber pe- 
dido su consentimiento para hacer la 
investigación, ni haberlos informa- 
do claramente sobre sus propósitos 
y aplicaciones posibles. 

“Creo que sería muy valioso re- 
construir la historia biológica de las 
poblaciones aborígenes americanas, 
no sólo para la ciencia sino también 
para ellos mismos””, manifestó a Pá- 
gina/12 un antropólogo del Museo 
Etnográfico de la UBA, quien soli- 
citó.no ser mencionado para no per- 
turbar su trabajo con poblaciones 

aborígenes. Sin embargo, el especia- 
lista agregó que un estudio aislado 
no les sirve de nada a estas poblacio- 
nes. ““La investigación debe hacerse 
en el marco de un estudio integral, 
donde participen especialistas de 
múltiples disciplinas, se les solicite 
autorización y se les haga una de- 
volución completa de la información 
obtenida.” Este enfoque propone to- 
mar a los aborígenes como sujetos y 
no como objetos de estudio y mani- 
pulación. 

Una cuestión no explicitada es la 
propiedad de la información genéti- 
ca obtenida a lo largo de los años que 
demandará el proyecto, que irá a en- 
grosar los nutridos bancos de datos 
genéticos de prestigiosos laboratorios 
del mundo. En la actualidad existe 
una gran polémica respecto de la pri- 
vacidad de la información genética 
de cada individuo. Mucho se ha dis- 
cutido también respecto del derecho 
a apropiarse de los genes vegetales 
guardados en bancos de germoplas- 
ma. 


Aunque probablemente cualquier 
científico se horrorizaría con sólo 
pensar en la utilización de esos da- 
tos o genes con propósitos distintos 
a los originales, cosas peores se han 
hecho en el pasado. Por otra parte, 
si bien muchas manipulaciones gené- 
ticas son hoy imposibles en el ser hu- 
mano, nada indica que no sean red- 
lizables en el futuro. 


Por último, queda el interrogante 
de por qué no hacer algo para impe- 
dir la extinción de estas poblaciones 
—causada generalmente por la mi- 
seria, las enfermedades y la falta de 
tierras cultivables—, en lugar de gas- 
tar tanto dinero en conservar su pa- 
trimonio genético. 


Tal vez muchos encuentren con- 
suelo al saber que sobrevivirán eter- 
namente en unos genes guardados en 
el laboratorio. Pero otros lamenta- 
rán no haber tenido siquiera una ve- 
la en este entierro, 


* Centro de Divulgación Científica, Fa- 
cultad de Ciencias Sociales, UBA. 


ecientemente un juez 
en San Isidro clausu- 
ró algunas industrias 
bajo el cargo de con- 
taminar el río con re- 
siduos. El Gobierno 
ha criticado esto diciendo que se 
atacaba la inversión y el empleo. 
¿Con quién está usted más de 
acuerdo, con el juez que clausu- 
ró las industrias o con el Gobier- 
no que criticó la medida? A par- 
tir de este interrogante, la consul- 
tora Edgardo Catterberg y Aso- 
ciados realizó una encuesta en 
Capital Federal y Gran Buenos 
Aires que no dejó espacio para la 
duda: el 84 por ciento de la po- 
blación apoya las investigaciones 
judiciales, en tanto que sólo un 6 
por ciento está de acuerdo con las 
; críticas oficiales. 
De acuerdo con el relevamiento, el 92 por ciento de la Capital 
y el conurbano le atribuye mucha o bastante importancia a los 
problemas ambientales. El estudio fue realizado en el mes de agos- 
to pasado durante la serie de procedimientos judiciales encara- 
dos por el juez federal de San Isidro, Roberto Marquevich, y que 
culminaron con la clausura preventiva de varias empresas y la 
detención de sus directivos. 

Entre los problemas ambientales percibidos por los habitan- 
tes de la Capital Federal y los 19 partidos del conurbano, el 75 
por ciento identificó como ““mucha”” la contaminación del aire: 
un 72 por ciento consideró ““mucho o bastante” el nivel de rui- 
do, y un 60 por ciento ubicó en la contaminación del agua su 
principal preocupación. 

Frente al tema concreto del cierre de industrias por orden ju- 
dicial, la encuesta reveló que dentro del 85 por ciento de adhe- 
siones a la labor de los magistrados y opuestos a las críticas sur- 
gidas del seno del propio Gobierno se alinearon todos los secto- 
res sociales: profesionales y trabajadores calificados (95 por cien- 
to), y no calificados (85 por ciento). 


CUADIANOS DE DEBATE INTEAMACIONAL 
os y y 


l crecimiento de la preocupación social por los pro- 

blemas ambientales, la insistente presión internacio- 

nal hacia gobiernos y empresas y la consecuente in- 

corporación del tema ecológico en los discursos po- 

líticos constituyen en la Argentina un fenómeno nue- 

vo pero cada vez más extendido. Hasta ahora las dis- 
cusiones, surgidas principalmente del seno de las Organizacio- 
nes No Gubernamentales, no trascendían el limitado espectro de 
los especialistas, funcionarios o militantes del sector. El debate, 
medular, alrededor de los modelos de desarrollo y la sustentabi- 
lidad ambiental, las **fuerzas del mercado”, la relación entre po- 
breza y medio ambiente, o las estrategias para el cambio, recién 
empieza a esbozarse y a aparecer integrado a discusiones más am- 
plias en los sindicatos, partidos políticos y organizaciones socia- 
les. A este debate apunta a sumarse Ecología y Política, una 
publicación española que desde hace dos meses se distribuye en 
la Argentina y en la que se recogen, principalmente, ensayos pu- 
blicados en Capitalism, Nature and Socialism, editada en Esta- 
dos Unidos por un grupo socialista vinculado al economista mar- 
xista James O'Connor. 

““Si al marxismo le faltó sensibilidad ecológica, eso no puede 
llevar a una glorificación del mercado como mecanismo de asig- 
nación racional de recursos escasos. Los adoradores del merca- 
do pretenden que los problemas ecológicos surgen de la ausen- 
cia de racionalidad mercantil privada, y así oímos hablar de la 
“tragedia de los bienes comunales” al tiempo que, en la realidad, 
observamos en la Amazonia las dramáticas consecuencias socia- 
les y ecológicas de un gran proceso de privatización de tierras 
comunales. Ahora bien, las economías planificadas no son una 
alternativa porque no sólo han supuesto la explotación de los tra- 
bajadores en beneficio de una capa burocrática sino que además 
han estado bajo el peso de la ideología del crecimiento económi- 
co a toda costa, con una fuerte restricción de las libertades”, ex- 
presa en el editorial del número 1 Joan Martínez Alier, coordi- 
nador editorial de Ecología y Política. La idea del equipo es ex- 
poner en cada número cuestiones teóricas y prácticas concretas 
de un llamado “*Ecosocialismo”” y presentar debates sobre el mo- 
vimiento ecologista e investigaciones sobre problemas ambien- 
tales, principalmente, en territorio latinoamericano. 
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CRIADEFAUNA SIVESTRE 


n el ajetreado camino que 
une La Plata y Buenos Aires, 
el Parque Pereyra Iraola es 
un remanso inigualable. In- 
finitas variedades de verde 
invitan al descanso. En estas 
tierras, expropiadas por Perón a la fami- 
lia homónima para ser destinadas a uso 
público, hoy se pueden encontrar áreas 
reservadas para picnic, campos de culti- 
vo y hasta la mismísima Escuela de Poli- 
cía Juan, Vucetich. 

Allí, sobre el Camino Centenario, dos 
carteles destinados sólo a observadores 
atentos anuncian la existencia de la Esta- 
ción de Cría de Animales Silvestres 
(ECAS) dependiente del Ministerio de la 
Producción de la Provincia de Buenos 
Aires (ex Ministerio de Asuntos Agrarios 
y Pesca). Creada en julio de 1971 con el 
fin de preservar la fauna silvestre, la 
ECAS cuenta con 225 hectáreas de cam- 
po y forestaciones que han sido, hasta el 
momento, pobremente utilizadas. 

*“A pesar de los muchos años de exis- 
tencia de la ECAS sin objetivos claros y 
planes concretos, la Estación cuenta con 
enormes potencialidades para convertir- 
se auténticamente en un centro científico 
educativo de relevancia””, afirma Bruno 
Carpinetti, encargado de la ECAS desde 
el último cambio de gestión. “Tanto las 
instalaciones con que cuenta, que inclu- 
yen un laboratorio equipado para inves- 
tigaciones biológicas —continúa—, como 
su ubicación geográfica estratégica entre 
dos polos educativos y de investigación 
científica han sido desaprovechados.”” 


cr] 


Y no es que en 21 años de vida no se 
haya hecho nada, sino que la falta de pla- 
nificación a largo plazo, el continuo cam- 
bio de gestión y la burocracia caracterís- 
tica de la administración pública han ta- 
ladrado vez tras vez proyectos e iniciati- 
vas de investigación y educación y han 
atentado incluso contra la vida de los mis- 
mos animales que debiera preservar. “Los 
tiempos biológicos no coinciden con los 
políticos y menos aun con los burocráti- 
cos'”, opina Carpinetti, remarcando una 
de las mayores dificultades que hoy debe 
enfrentar. **Por ejemplo, si un animal se 
enferma yo tengo que pedir por expedien- 
te al Ministerio el medicamento que ne- 
cesito. Para cuando todo está resuelto el 
animal es probable que se haya muerto.” 


La dependencia también acarrea otros 
problemas. Los 20 km que separan a la 
ECAS de La Plata se agigantan con la ig- 
norancia de las necesidades reales que 
plantea llevar adelante una estación de 
cría donde conviven cerca de 50 especies 
de animales. Antílopes, zorros, carpin- 
chos, ciervos, ñandúes, búfalos, cebras y 
guanacos son algunos de los exponentes 
más vistosos que comparten la libertad 


La Estación de Cría de Ani- 
males Silvestres (ECAS), de- 
pendiente del gobierno bo- 
naerense, funciona en las 
proximidades de La Plata 
desde hace veinte años, 
pero actualmente está 
abandonada por las auto- 
ridades. 


que les da un potrero de 60 hectáreas con 
lagartos, vizcachas, coipos y una infini- 
dad de aves que se diseminan por todo el 
predio de la ECAS. Alimentar, mantener 
sana y procurar que se reproduzca tal 
variedad de animales requiere personal es- 
pecializado: otra de las falencias de la 
ECAS. 


“Los 27 empleados con que cuenta la 
ECAS cumplen tareas imprescindibles pa- 
ra el mantenimiento de la Estación pero 
el plantel profesional no alcanza para 
cumplir los requerimientos mínimos de 
trabajo””, informa Carpinetti, quien en- 
tiende como una alternativa de solución 
el traslado en comisión de biólogos y ve- 
terinarios del ministerio a las ECAS. Acla- 
ra que en esta situación es imposible que 
la'Estación cumpla su función de centro 
de estudios faunísticos en especies de in- 
terés comercial, plaga y en retroceso, pe- 
ro una posibilidad que maneja el nuevo 
director para impulsar la investigación es 
la firma de acuerdos con las universida- 
des cercanas. 


Como es de imaginarse, la escasa asig- 
nación presupuestaria es otra de las difi- 
cultades cotidianas. Sin embárgo, para 
Carpinetti esta situación podría revertir- 
se ya que “la ECAS está hoy, a pesar de 
estar funcionando sin aprovechar todas 
sus potencialidades en condiciones de 
autofinanciarse con los ingresos prove- 
nientes de las visitas guiadas que ofrece- 
mos a las instituciones y de las entradas 
de los particulares””. Las posibilidades de 
aumentar los ingresos existen si se co- 
mienza a realizar algún tipo de explota- 
ción comercial y publicitaria y si se ofre- 
cen más servicios a los visitantes. Inclu- 
sive Carpinetti espera reducir los gastos 
de alimentación por medio de un conve- 
nio que se está gestionando con la Facul- 
tad de Veterinaria de la Universidad Na- 
cional de La Plata. Casi 70 hectáreas de la 
ECAS que hoy están sin uso serían tra- 
bajadas por la facultad platense a cam- 
bio del 40 por ciento de la cosecha obte- 
nida. 


o 


UNA ESTACION 


OLIDADA 


PONIENDO LA 
CASA EN ORDEN 


““Una de las primeras tareas que enca- 
ramos fue hacer un inventario de los ani- 
males que están en la Estación —comenta 
Carpinetti—, discriminando entre los per- 
tenecientes a la ECAS, los pertenecientes 
a terceros y los que son propiedad nues- 
tra pero se hallan actualmente en poder 
de terceros. Hay casos para estudiar de- 
tenidamente ya que parecen ser “blan- 
queos” de animales cuya captura y comer- 
cialización están prohibidas.” 

La Argentina es un país de reconocida 
trayectoria en faunatráfico, es decir, en 
la “comercialización ilegal de animales 
silvestres vivos o de productos o subpro- 
ductos de los mismos””, según la defini- 
ción dada por el licenciado Gustavo Tito 
en Prensa Silvestre, nuevo órgano de di- 
fusión de la ECAS, donde sostiene que 
los circuitos de comercialización ilegal es- 
tán bien aceitados tanto para la obtención 
de mascotas vivas como para los produc- 
tos de la fauna silvestre. En este sentido, 
Carpinetti señala que la desorganizada 
«administración de la ECAS “ha sido un re- 
fugio para los faunatraficantes””. 

Actualmente, el equipo técnico de la 
ECAS está desarrollando un plan de tra- 
bajo que contempla tres categorías de es- 
pecies de acuerdo con el interés que revisten 
para la Estación: las que tienen valor pa- 
ra cría, las de importancia educativa y las 
que pueden ser utilizadas como canje. Las 
variables que están teniendo en cuenta para 
determinar las especies de interés priori- 
tario son la necesidad de mantener el 
capital genético de la especie en peligro 
o en regresión numérica importante, el in- 
terés económico de la especie, la dispo- 
nibilidad de ejemplares para formar un 
plantel reproductor y los requerimientos 
de hábitat y alimentación. 

Según informa Carpinetti, otro proyec- 
to entre manos es el de transformar a la 
ECAS en un “centro de rescate””, es de- 
cir, un lugar donde se puedan albergar en 
condiciones adecuadas los animales que 
son decomisados durante los procedi- 
mientos judiciales ya que “muchas veces 
se rescatan los animales del circuito ile- 
gal de comercialización y luego no se sa- 
be qué hacer con ellos”. 


UN PROGRAMA DE 
EDUCACION AMBIENTAL 


“Educar y recrear”? son también fun- 
ciones de la ECAS. Si bien actualmente 
existen visitas guiadas para instituciones, 
que permiten recorrer las jaulas y pa- 
sear en un carrito por entre los animales 
sueltos, Andrés Freisztav, coordinador 
del Programa de Educación Ambiental, 
espera poder ofrecer en poco tiempo al- 
gunas otras posibilidades educativas. Ta- 
lleres y juegos ecológicos para alumnos 
de primaria, cursos sobre manejo de fau- 
na silvestre para universitarios y un ade- 
cuado sistema de señalización y follete- 
ría para los circuitos parecen ser las prio- 
ridades de este programa. 

“Nos proponemos llevar adelante una 
educación amena y participativa que tien- 
da a generar una actitud crítica y compro- 
metida en quienes nos visitan en relación 
con la protección y conservación de los re- 
cursos naturales””, opina Freisztav. Para 
poder concretar este Programa se está 
realizando un convenio con la Dirección 
General de Escuelas de la Provincia que 
permitirá ampliar el plantel de guías y 
coordinadores para los talleres. 
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TARJETAS. Fieles a su preocupación 
por la ecología, los “Locos Fotzys””, esos 
pequeños personajes que ilustran una se- 
rie de cuentos ecológicos para niños, par- 
ticipan ahora de otra iniciativa editorial: 
las primeras tarjetas hechas en papel re- 
ciclado producidas en el país. La edición 
corre por cuenta de CM Producciones que 
tiene la intención de introducir la preo- 


¿ cupación ambiental mediante distintos 


proyectos gráficos, en los que cada deta- 
lle de diseño o confección responde a una 
consigna ecológica. 

SEMINARIO. La Fundación Educam- 
biente organizó un ciclo de encuentros de- 
nominado “Convivir con la Tierra”” que 
se desarrollará todos los mirécoles de oc- 
tubre, entre las 18 y las 20.30. La agen- 
da incluye temas como “'recursos na- 
turales y deterioro ambiental”, ““ecolo- 
gía del mundo interno del hombre”, 
“perspectivas de solución””, entre Otros. 
Los informes e inscripción deben solici- 
tarse al teléfono 781-9171. 
JORNADAS. A 120 días de la Cumbre 
de Río de Janeiro, la Facultad de Cien- 
cias Exactas y Naturales de la UBA or- 
ganizó jornadas de debate para analizar 
las medidas que se están adoptando por 
parte de las distintas entidades que tra- 
bajan en materia ambiental, a partir de 
los compromisos asumidos durante la Eco 
92. Las jornadas se inician el lunes 19 de 
octubre y las inscripciones e informes de- 
ben solicitarse a los teléfonos 781-- 
5020/29. ; 
CURSO. Con el objetivo de formar agen- 
tes multiplicadores comunitarios de la 
problemática ambiental, la Secretaría de 
Extensión Universitaria del Ciclo Básico 
Común de la UBA organizó un curso de 
formación, destinado al público en gene- 
ral, mediante el que se brindarán los co- 
nocimientos básicos para conocer las téc- 
nicas ambientalmente adecuadas. Los in- 
formes e inscripción se canalizan por los 
teléfonos 782-2354 y 334-4273. 
SIMPOSIO. Desde ayer y hasta el 6 de 
octubre la localidad balnearia de San Cle- 
mente del Tuyú es la sede del Primer Sim- 
posio Internacional sobre mamiferos ma- 
rinos y sus ecosistemas, organizado por 
la Fundación Mundo Marino y avalado 
por el CONICET y la Universidad Nacio- 
nal de Mar del Plata. 

ECOLUGAR. Las autoridades de las lo- 
calidades balnearias de Pinamar, Osten- 
de, Valeria del Mar y Cariló aseguran que 
la preocupación ecológica en esa región 
no es nueva. El bosque que caracteriza el. 
área nació por iniciativa de Héctor Ma- 
nuel Guerrero. En 1918, este pionero se 
propuso vestir el desierto con especies 
autóctonas y extranjeras que, con los 
años, han dado lugar a ese inmenso bos- 
que junto al mar hoy cuenta con más 
de tres millones de ejemplares, en sus 1700 
hectáreas. Cuna de preocupación por su 
entorno, Cariló se caracteriza, por ejem- 
plo, por el respeto a la armonía entre el 
hombre y la naturaleza, lo que se tradu- 
jo en un Código de Ordenamiento Urba- 
no luego extendido a todo el municipio 
de Pinamar que impide el asfalto en las 
calles, y los cercos de ladrillo y amplios es- 
pacios verdes como condición para apro- 
bar la construcción de viviendas. 
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CAMINATAS Y 
AVENTURA 


en: * Sierra de la ventana 
* Parque Nac. Las Quijadas 
Feriado Largo: 747-1291/ 623-0691 


Grupo QuillaHuc ..; 7719 


